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Angeles y Pastores 

ANTECEDENTES 

En 191? Portugal se iba hundiendo en el abis­

mo. La mosaneria triunfante y dominadora, los 

partidos políticos, cada día mis numerosos y des­

enfrenados, llenos de ambición y egoísmo, le ha­

bían empobrecido moral y físicamente hasta un 

grado verdaderamente increíble. 

Lisboa, su capital, a la que Dios y las pasadas 

generaciones de portugueses hicieran tan hermo­

sa, presentaba un aspecto de miseria y suciedad, 

que daba lástima. No era raro ver acercarse al 

extranjero algún sacerdote—sin sotana, que esta­

ba prohibida, pero con alzacuello y vestido mise­

rablemente—, para pedir muy bajito una limos­

na. Y eso, que el clero era escasísimo, pues hacía 

bastantes años, que los Semúiarios estaban casi 
Tacfos. Los uniformes de los policías, por ejemplo, 
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eran viejos y remendados. Los servicios públicos 

nn desastre... Y así todo lo demás. 

DISOLUCIÓN NACTONAL 

Eran los tiempos de la GRAN GUERRA 

EUROPEA, en la cual también Portugal tomaba 

parte. Pero peor que esta guerra era todavía la 

que Portugal sentía en su interior. Guerra de sec­

tas y partidos, guerra de clases sociales y de 

ideologías funestas y cada vez más extremistas. 

¿Adonde iba a parar Portugal?... Los augurios, 

que por entonces se hacían, no podían ser más 

fatídicos. 

Pero Dios quería salvarle. Y los medios de 

que se sirvió, son la mejor lección para todos. 

COMIENZAN LAS APARICIONES 

No muy lejos de Lisboa, en un pueblo de la 

Diócesis de Leiria, que tiene por nombre Fátima, 

había tres partorcitos llamados Lucía, de 10 años, 

y Francisco y Jacinta, de 9 y 7, respectivamente. 
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hermanos estos dos entre ni, a la vez que primos 
hermanos de la primera. Rezaban todos los días 
el Rosario, aunque a veces, por abreviar, en for­
ma bien poco reglamentaria. 

Y un día, en el monte, después de haberlo re­
zado, vieron "venir por el aire una figura huma­
na blanquísima, como si fuera una estatua de 
nieve, hecha trasparante como el cristal por los 
rayos del sol." Era wn joven hermosísimo como 
de unos 15 años, que al llegar a ellos les dijo con 
dulzura: "No tengáis miedo. Soy el Ángel de la 
Paz. Rezad conmigo." Y arrodillándose e incli­
nando la frente hasta el suelo, repitió por tres 
Teces: "¡Oh Dios mío! Yo creo en Vos y espero 
«n Vos y os adoro y os amo. Pido perdón por los 
que no creen ni adoran ni esperan ni os aman." 
Y al levantarse añadió: "Así habéis de rezar. Los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María se con­
moverán oyendo vuestra oración." 

SEGUNDA APARICIÓN DEL ÁNGEL 

Otro día, estando los niños jugando en un 

huerto, se les volvió a aparecer y les dijo: "¿Qué 
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hacéis?.. Rezad, rezad mucho... Ofreced continua­
mente al Señor oraciones y sacrificios en repara­
ción de tantos pecados, con que se le ultraja y 
pidiendo por la conversión de los pecadores. Ha-
cedlo así, procurando atraer la paz sobre vuestra 
Patria, de la cual yo soy el Ángel Custodio. Sobre 
todo aceptad y llevad con resignación las tribula­
ciones, que el Señor se digne enviaros." 

TERCERA APARICIÓN 

Y todavía en otra tercera ocasión, en el mon­
te, después de rezar el rosario y repetir muchas 
veces las oraciones antedichas, se les volvió a apa­
recer, trayendo un cáliz y una hostia, que dejó 
suspendidos en el aire, y arrodillándose junto a 
ellos les hizo repetir tres veces esta fórmula: 
"Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu San­
to, yo os ofrezco, adorándoos profundamente, el 
preciosísimo Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los 
tabernáculos del mundo, en reparación de los ul­
trajes, con los que El mismo es ofendido.—Por 
los méritos infinitos de su Corazón sagrado y por 
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la intercesión del Inmaculado Corazón de Ma­
ría, os pido la conversión de los pecadores." 

COMUNIÓN MILAGROSA 

Levantándose enseguida les dio la Comunión, 
dando a Lucía la Hostia y a Francisco y Jacinta 
haciéndoles beber del cáliz, mientras pronunciaba 
estas palabras: "Tomad el Cuerpo y Sangre de 
Jesucristo, horriblemente ultrajado por los hom­
bres ingratos. Reparad sus pecados y consolad a 
vuestro Dios," 

Y postrándose de nuevo, \olvió a repetir tres 
veces la oración anterior "Santísima Trinidad, 
etc.", y desapareció. 

'Ea de advertir, que ninguno de los tres pastor-
citos habían hecho todavía la primera Comunión. 

Todas estas cosas se les grababan a los niños 
en el alma como con caracteres de fuego, llenán­
doles de divina luz y haciéndoles arder en ansias 
de consolar a nuestro Señor y salvar a los pera-
dores, para lo cual repetían muchas veces las 
oraciones que el Ángel les había enseñado. 



II 

Nuevas apariciones: ¡a nmjercita 

APARICIÓN DE UNA MUJER. 
Y ESTA MUY HERMOSA 

Pasados algunos meses, precisamente el día 
13 de mayo de 1917, estaban con sus rebaños los 
niños en un lugar llamado Cova d'Iria, jugando 
a los albañiles, es decir, haciendo una casita con 
piedlas y terrones. Era poco más de mediodía 

Y habían comido ya sus frugales provisiones y 
rezado el rosario y las oraciones que el Ángel les 
enseñara. El cielo estaba espléndido, y ni una 
nube se divisaba en todo el horizonte. 

Mas de súbito el resplandor hiriente de un 
relámpago les hiere las pupilas. ¿Se estará for­
mando una tormenta? Por si acaso, j aunque 
ninguna nube se descubre, comienzan a recoger 
sus ovejas para irse al pueblo. Mas a los pocos 
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pasos un nuevo relámpago, todavía más fuerte 

que el primero, les deslumhra y les detiene. Y al 

levantar los ojos... 

Una MUJERCITA—así la llaman ellos—que 

viene por el aire muy hermosa y resplandeciente 

y se detiene sohre un carrasco, les dice con cari­

ño: "No tengáis miedo; no os haré ningún daño." 

Esta MUJERCITA como de unos 18 años y 

que a ninguna otra se parece "ni tampoco a nin­

guna imagen de la Virgen, porque es muchísimo 

más hermosa y no se puede explicar cómo es", 

porque "parecía toda luz", vestía "una túnica 

blanquísima como la nieve" que le bajaba hasta 

los pies, y un manto, blanco también con orla de 

oro que le bajaba también hasta los pies desde la 

cabeza. 

LO QUE LES DIJO LA SEÑORA 

Traía las manos juntas y ante el pecho, pen-

di''ndo de la derecha, un rosario con cuentas bri­

llantísimas, como piedras preciosas, y con rostro 

sumamente apacible les sonríe. Entonces la niña 

mayor, animándose, le preguntó: -—¿De dónde es 
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usted. Señora? —'"Y'o soy del cielo", le respon­
dió.—"iY a qué viene usted aqui?"—"Vengo a 
pediros que vengáis aquí los tres a esta misma 
hora los dias 13 de cada mes hasta el mes de oc­
tubre, y ese día os diré quien soy y lo que quie­
ro de vosotros."—"Venís del cielo... Y yo ¡ré al 
cielo?"—"Sí, vendrás al cielo."—"Y Jacinta?"— 
"También."—"Y Francisco?"—"También él, dijo 
la Señora mirando al niño cariñosamente, pero 
tiena que rezar antes muchos rosarios." 

UN SÍXÜRETO 

Les habló luego la MUJ£!RCITA de otras co 
sas, confiando a los niños un secreto, que nunca 
quisieron estos revelar, por habérselo prohibidn 
la Señora. Y al fin con decisión les preguntó: 
—"¿Queréis ofreceros a Dios y hacer sacrificios 
y aceptar voluntariamente los sufrimientos, que 
El os envíe, en reparación de los pecados, con 
que se ofende a su Divina Majestad? ¿Queréis 
sufrir para alcanzar la conversión de los pecado­
res, para reparar las blasfemias, y todas las in­
jurias, que se hacen al Inmaculado Corazón de 
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María?"... —"Sí, queremos," respondieron con Ii» 
misma decisión los niños. 

LAS ALMAS PURAS ESTÁN EN DIOS 

Y DIOS EN ELLAS 

Entonces abrió hacía los niños las manos, co­
mo para decir DOMINUS VOBISCUM, enviando 
hacia ellos un torrente de luz intensísima y miste­
riosa, que "penetrándoles hasta lo profundo del 
alma (son palabras de Lucía) les hizo verse ellos 
mismos en Dios más netamente que en el espejo 
más claro..." Con lo cual 7 por un secreto im­
pulso los niños cayeron de rodillas y comenzaroii 
a decir la oración del Ángel: "¡Santísima Trini­
dad, yo creo en-Vos y espero en Vos y os adoro 
y os amo! ¡Dios mío. Dios mío, yo os amo!" 

Después mandó a los niños la Señora "rezar 

todos los días el rosario con devoción para alcan­

zar la paz del mundo". Y luego, por el aire, "sm 

mover los píes", se fué alejando la visión hast.t 

desvanecerse entri: la luz del día. 
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¡QUE SEÑORA TAN BONITA! 

Los niños quedaron algún rato mirando al cie­
lo, hacia el oriente, por donde se fué la visión, 
como extasiados, mientras Jacinta, la más peque­
ña, como fuera de sí repetía y repetía: "iOh, qué 
Señora tan bonita, qué Señora tan bonita!..." 

Sólo Lucía se había atrevido a hablar con la 
Señora. Jacinta la había visto y había oído todo 
lo que hablaban; pero Francisco, aún viéndolo 
todo, notando que hablaban, no había podido oír 
una palabra... 

SEGUNDA APARICIÓN DE LA SEÑORA 

El día 13 de junio en el mismo sitio y a la 
misma hora, después del rezo del rosario, se re­
pitió la visión, ante cerca de un centenar de per­
sonas, que por curiosidad habían acudido y que 
sólo vieron y oyeron lo que los niños hacían y 
hablaban, advirtiendo sin embargo que las ramas 
superiores del árbol sobre el cual la Señora 8« 
aparecía, estaban algo dobladas, inclinándose no-
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tablemente hacia el oriente cuando la VISION se 
retiró. 

La Santísima Virgen, pues ya los niños no 
dudaban que era Ella, insistió también ahora en 
que rezasen mucho el rosario, y que EUa deseaba 
se extendiese por el mundo la devoción de su In­
maculado Corazón. Les ordenó que aprendiesen a 
leer, sobre todo Lucía, pues estaba destinada pa­
ra extender por el mundo la Devoción del Inma­
culado Corazón de María, para lo cual habría de 
vivir más tiempo. A Francisco y Jacinta los lle­
varía pronto al cielo la Virgen. Y como Lucía le 
pidiese por un enfermo crónico que había en el 
pueblo y que le habían encomendado, la Santísi­
ma Virgen respondió: "Que se convierta, y este 
año se curará." 

Y así sucedió en efecto. 



/ / / 

Siguen las apariciones 

TERCERA APARICIÓN 

El 13 de julio a la misma hora y en el misma 
sitio, Cova d'Iria, se habían reunido con los niños 
más de seis mil personas. La Tisi6n viene, como 
siempre, de levante; y en la misma dirección se 
va. La muchedumbre sólo notó, que se atenuaba 
la luz solar y que una expecie de nieblecilla blan­
ca rodeaba a los niños yse levantaba sobre ellos. 

La Santísima Virgen vuelve a recomendarles 
"el rezo del rosario, que deben ofrecer para que 
cese la guerra, pues sólo la Santísima Virgen 
puede obtener para los hombres esa gracia." Les 
manda también seguir viniendo todos los meses, 
añadiendo que en octubre les dirá quien es y lo 
que desea. Y que en ese día 13 de octubre hará 
"un gran milagro, les dice, para que todos pue­
dan creeros." 
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EL ROSARIO FUENTE DE GRACIAS 

Como Lucia le pidiese algunas gracias que di­
versas personas le habían encomendado, la Virgen 
respondió que "durante aquel año recibirían las 
gracias deseadas, con tal de que fueran fieles al 
rosario." ¿Quién con esto no acudirá al rosario 
en todas sus necesidades y lo rezará todos los 
días?... 

Después, como para nimar a los niños, les de­
cía: "Sacrificaos por los pecadores y decid a me­
nudo, especialmente al practicar algún sacrificio: 
JOH JESÚS! POR VUESTRO AMOR, POR LA 
CONVERSIÓN DE LOS PECADORES Y EN RE­
PARACIÓN DE LAS INJURIAS COMETIDAS 
CONTRA EL INMACULADO CORAZÓN DE 
MARÍA." 

VISION DEL INFIERNO 

Abrió entonces la Santísima Virgen las manos, 

despidiendo de ellas un torrente de luz, que pare­

cía penetrar la tierra, haciéndola transparente, 

para que viesen en el fondo el infierno. Y ense-
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guida les comunicó a los niños un secreto, que 
no habían de decir a nadie, como así lo hicieron, 
hasta pasado cierto tiempo, y que aun hoy no se 
conoce del todo. Y aunque resulta la cita un poco 
larga, vamos a copiar entero el relato de Lucía, 
la mayor de las videntes, sobre todas estas cosas. 

"El haz de luz proyectado parecía penetrar la 
tierra y vimos como un extenso mar de fuego. En 
aquel mar entaban anegados, negros y abrasados, 
demonios y almas en forma humana, parecidos a 
brasas trasparentes. Levantados al aire por las 
llamas volvían a caer por todos lados, como las 
chispas en los grandes incendios, sin peso ni equi­
librio, entre grandes gritos y alaridos de dolor y 
desesperación, que hacían estremecer y temblar 
de espanto. Entonces fué probablemente cuando 
lancé la exclamación, que dicen que oyeron. Los 
demonios se distinguían de las personas por sus 
formas horribles y asquerosas de animales mons­
truosos y desconocidos, pero trasparentes como 
brasas encendidas.—Esta vista duró un instante 
y debemos agradecer a nuestra buena Madre ce­
lestial el habernos prevenido con la promesa de 
llevarnos al paraíso. Creo que si no, hubiéramos 
muerto de terror y espanto. 
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PROFECÍA 

Como para pedir socorro, alzamos los ojos a 

nuestra Señora, que nos dijo con bondad y tris­

teza : 

—"Habéis visto el infierno, a donde van a 

parar las almas de los infelices pecadores. Para 

salvarlas, el Señor quiere establecer en el mundo 

la devoción de mi Inmaculado Corazón. Si se ha­

ce lo que yo os digo, se salvarán muchas almas 

y habrá paz. La guerra toca a su fin (esto era 

en julio de 1917). Pero si no cesan las ofensas 

al Señor, comenzará otra peor en el próximo Pon­

tificado (la de España, a la cual siguió la actual 

guerra mundial). Cuando veáis una noche alum­

brada por una gran luz desconocida, sabed que 

es la señal, que Dios os da, de que se acerca el 

castigo del mundo por la guerra, el hambre y las 

persecuciones contra la Iglesia y el Padre Santo. 

(E^a gran luz Lucía creyó reconocerla en la au­

rora boreal, que iluminó el cielo en la noche del 

25 al 26 de enero de 1938, y asi se lo comunicó 

enseguida al Obispo de Leiría y Fátima, diciéndo-

le: "Ahora esas cosas están próximas a cum-
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plirse"). Para impedirlo vendré a pedir la consa­

gración del mundo s. mi Corazón Inmaculado y 

la Comunión reparadora de los primeros sábados 

de mes. Si se atienden mis peticiones, Rusia se 

convertirá y habrá paz; si no extenderá sus erro­

res por el mundo, provocando guerras y persecu­

ciones contra la Iglesia, serán martirizados mu­

chos buenos, el Padre Santo tendrá mucho que 

sufrir y varias naciones serán aniquiladas." 

TODAVÍA EL SECRETO 

Al llegar aquí parece que la Santísima Virgen 

continuó diciéndoles otra parte del SECRETO, 

que la Autoridad eclesiástica no ha creído toda­

vía llegado el momento de revelar. Después les 

dijo, que AL FIN triunfará su Inmaculado Cora­

zón, y vendrá la conversión de Rusia y la paz. 

Y terminó diciéndoles: "Cuando recéis el rosario, 

decid al final de cada decena ¡Jesús mío! perdo­

nad nuestros pecados y libradnos del fuego del 

infierno; y llevad al paraíso a todas las almas, 

especialmente las más necesitadas de nuestra Mi­

sericordia." 



Persecuciones y nuevas apariciones 

LOS NIÑOS EN LA CÁRCEL 

El 13 de agosto desde las primeras horas de 

la mañana se había ido reuniendo en Cova d'Iria 

Fina inmensa muchedumbre como de unas dieci­

ocho mil almas. Pero va llegando el mediodía y 

los niños no vienen. Horas antes fueron secuas-

trados por la autoridad y llevados a Ourem, don­

de quedaron presos en la cárcel. Los gobernantes 

portugueses, todos anticlericales por aquel enton­

ces, no podían tolerar que "la superstición" triun­

fase. Después de atormentar en mil formas a los 
niños para que se desdijesen sin lograrlo, el 15 

fueron puestos en libertad. 
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CUARTA APARICIÓN 

El día 19 de agosto Lucia y Francisco guar­
daban ss ovejas en un sitio llamado los Valiños 
(Vallecitos). Jacinta no estaba pero estaba en 
cambio con ellos un hermano mayor de Lucía, lla­
mado Juan. Cerca de mediodía notaron que la luz 
de la atmósfera palidecía y se atenuaba, a seme­
janza de lo que había ocurrido en las anterio­
res apariciones. Lucía entonces mandó a su her­
mano Juan fuese a buscar a Jacinta, la cual vino 
enseguida. Momentos después, la Virgen que lle­
ga, tan hermosa y amable como siempre. 

Les consoló de sus penas y trabajos. Les dijo 
que el sectarismo de los impíos sería causa de que 
fuese menos esplendoroso el milagro que pensa­
ba hacer el 13 de octubre. Les ordenó que rezasen 
mucho por la conTersión de aquellos malvados. 
Y terminó diciéndoles: "Rezad, rezad mucho y 
haced sacrificios por los pecadores; pues muchas 
almas caen en el infierno, porque no hay nadie 
que se sacrifique por ellas." 
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LA VIRGEN QUIERE IGLESIA 

Lucía le preguntó entonces que debían hacer 
con las limosnas, que los fieles habían comenzado 
a dejar en el sitio de las apariciones anteriores 
en Cova d'Iria. La Señora le contestó, que con ese 
dinero debían celebrar solemnemente la fiesta del 
Rosario; que comprasen unas andas doradas, que 
en la procesión habían de llevar Lucía y Jacinta 
con otras dos niñas vestidas de blanco y otras 
plateadas, que llevarían Francisco y otros tres 
niños también de blanco. Y que con el dinero so­
brante construyesen luia Capilla. 

LAS RAMAS DEL CARRASCO 

También en esta visión, que duró como de cos­
tumbre, cosa de un cuarto de hora, la Virgen vino 
como a posarse sobre las ramas de un carrasco, 
las cuales se doblaban levemente como sostenien­
do algún peso. Juan no vio nada, sino la modifi­
cación de la luz solar, oyendo también al fin co­
mo el estallido de una bomba. 
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Los niños, que no habían querido nunca tocar 

ni que se tocase el carrasco de Cora d'Iria, esta 

vez cortaron las dos ramas sobre las que se había 

posado la Virgen y se las llevaron a su casa. Y al 

decir a sus padres, que habían visto otra vez a 

la Virgen, posada sobre aquellas ramas, y comen­

zar estos a llamarles mentirosos, notaron cuantos 

allí había, que de las ramas salía un perfume 

delicioso, que dejo a todos mudos y estupefactos. 

QUINTA APARICIÓN 

El 13 de septiembre se habían reunido en Cova 

d'Iria de veinticinco a treinta mil almas. A los 

niños les costó mucho trabajo llegar por entre la 

muchedumbre. Y todo era hacerles recomendacio­

nes: "Que sane a mi hijo", "que vuelva mi marido 

de la guerra", etc., etc. A una indicación de Lucía, 

la muchedumbre arrodillada comenzó a rezar el 

Rosario. A las 12 en punto el sol comenzó a pali­

decer y la atmósfera tomó un color pálido tenue­

mente amarillento. 

De pronto Lucía, interrumpiendo el rosario ex­

clama: "¡Ahí está! ¡Ya la veo!" Y millares y mi-
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liarcü de personas ven venir por el aire de la par­

te de Levante como un óvalo luminoso, que avan­

zando lentamente llegó a colocarse encima del 

carrasco, donde suavemente se disipó. Al irse la 

Señora volvieron a ver el óvalo aparecer sobre el 

carrasco y alejarse en dirección contraria hasta 

perderse en el horizonte. Era, como algunos de­

cían, el AEROPLANO DE LUZ de la Señora. 

También vieron la nieblecilla que envolvió el ca­

rrasco y a los niños. 

COPOS DE NIEVE 

Y a pesar de no haber en el cielo ni una 

nube, vieron que sobre aquel lugar comenzaron a 

caer del cielo como copos de nieve blanquísimos 

que antes de llegar al suelo se disipaban. Todo 

esto llenó de entusiasmo a la muchedumbre, ha­

ciéndola prorrumpir en gritos de alegría. 

INSISTIENDO SOBRE EL ROSARIO 

La Santísima Virgen instó una vez más a los 

niños para que rezasen e? rosario para que cesa-
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se pronto la guerra. Y les dijo que el día 13 de 
octubre vendría con el Niño Jesús y San José, re­
comendándoles que no faltasen. Cuando Lucía le 
preguntó sí curaría a los enfermos que se le ha­
bían encomendado, la Señora respondió: "Curaré 
a algunos, pero no a todos; porque el Señor no 
ae fía de ellos." Después confirmó la idea de que 
se hiciese allí una Capilla, dedicando para co­
menzar su construcción la mitad de las limosnas 
que allí se habían recogido. Y en forma semejante 
a las veces anteriores, se fué alejando hacia el 
oriente hasta perderse en el cielo, disipándose al 
punto la nubécula que rodeaba el carrasco y de­
jando de caer los aparentes copos de nieve. 

LA PERSECUCIÓN ARRECIA 

Si Portugal ardía ya en ansiedad por las apa­
riciones de Fátima; si los anticlericales, comen­
zando por las autoridades y el Gobierno y la Pren­
sa rabiaban de furor y no sabían qué medios em­
plear para impedir todo aquello... desde este día 
13 de septiembre, con los millares y millares de 
espectadores, que dieron testimonio de lo que ha-
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bían visto, el entusiasmo de los unos y el furor de 
los otros iba creciendo, creciendo hasta el paro­
xismo. ¡Vaya un trece de octubre el que se pre­
para! Y si ese día no se produjese en forma ver­
daderamente innegable y que se imponga a to­
dos el gran milagro que se espera, ya pueden los 
niños y cuantos les apoyan desaparecer por los 
aires, porque la que allí se va a armar será... el 
caos. 



V 

Ultima aparición 

Y llegó el 13 de octubre, lluvioso y frío por 
cierto. Pero a pesar de la lluvia, que cayó toda la 
mañana, y a pesar de que allí no llegaba por en­
tonces, no ya ferrocarril, pero ni una mala carre­
tera, se calcula que la muchedumbre reunida en 
Cova d'Iria a eso de las once y media oscilaba en­
tre cincuenta y setenta mil almas. Devotos y 
creyentes, furiosos sectarios, o simplemente cu­
riosos... de todo había. Se decía entre la gente que 
las autoridades habían preparado una bomba, que 
explotaría junto a los niños en el momento de la 
aparición. Cuando se lo dijeron a estos, llenos de 
alegría respondieron: "Mejor; así nos iremos al 
cielo enseguida con nuestra Señora." Resultaba 
bien difícil defender a los niños de los estrujones 
de la muchedumbre. Del carrasco ya apenas que­
da el tronco. Un poco más arriba, en cambio, apa-
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rece una cruz de madera con dos farolillos encen­
didos colgando de los brazos. Sigrue lloviendo. Y 
sigue, con rumor de muchedumbre, el rezo del 
rosario, con sus coplas cantadas y todo al final 
de cada decena. Lucía ordena que se cierren los 
paraguas, y corriendo la yoz de boca en boca, 
todos los paraguas se cierran. Chapotear en el 
barro y mojarse hasta los tuétanos ¿qué impor­
ta? ¡Si lo que se espera es tan grande!... 

YA VIENE 

A las doce en punto ¡un relámpago! Y Lucía 
fijándose en el cielo exclama: "Allí... Ya la veo." 
Y una nubécula, como de incienso, que la muche­
dumbre percibe, se levanta en tomo de los niños. 

La Señora, efectivamente, vestida como las 
otras veces, apareció, pero no sobre el carrasco, 
sino proyectándose sobre el cielo. Con ella venía 
San José, que traía en brazos al Niño Jesús, pe-
queñito como de un año, ambos vestidos de en­
camado. 

Instantes después las gentes ven hablar a Lu­
cía, pero nada más. Ha comenzado, en efecto, el 
diálogo entre Lucía y la Virgen. 
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ROSARIO Y PENITENCIA 

—"¿Quién es usted, Señora, y qué quiere de 
mí?" 

—"YO SOY NUESTRA SEÑORA DEL RO­
SARIO. Vengo a exhortar a los fieles a que mu­
den de vida; que no entristezcan a nuestro Se­
ñor, que es tan ofendido, pecando; QUE RECEN 
EL SANTO ROSARIO Y SE CORRIJAN Y HA­
GAN PENITENCIA DE SUS CULPAS. Deseo 
que en este lugar se haga una Capilla en mi ho­
nor, asegurando que si los hombres se enmien­
dan, la guerra terminará pronto, y yo escucharé 
favorablemente sus oraciones." 

EL ROSARIO Y SIEMPRE EL ROSARIO 

Dicho esto, el Niño Jesús hizo ademán como 

de bendecir a la muchedumbre. Y Nuestra Señora 

se trasformó, apareciendo vestida de negro, co­

mo una Dolorosa, pero sin espada en el pecho. 

Enseguida volvió a trasformarse y apareció ves­

tida de blanco y con un velo azul, pero en forma 
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tan espléndida, que los niños no aciertan a expli­

car, pareciendo seguro que con estas mutaciones 

la Santísima Virgen quiso represHitar los miste­

rios del Rosario de gozo, dolor y gloria. 

LA GRAN SEÑAL 

Después abrió las manos como para despedir­

se de los niños y les señaló el sol, que, cesando de 

llover, apareció repentinamente. Volviéndose en­

tonces al público Lucia, dijo: "Mirad al sol." Y el 

sol apareciendo de súbito como un disco de pla­

ta, que se puede mirar con fijeza sin deslumhrar­

se, comienza a girar vertiginosamente sobre sí 

mismo, como una rueda de fuego, que cambia de 

color a cada instante, enviando hacia la tierra sus 

rayos cambiantes de luz, que por momentos lo 

coloran todo de amarillo, de rojo, de azul, de mo­

rado... Se detiene luego unos segundos y comien­

za por segunda vez a girar y a cambiar sus colo­

res con mayor intensidad y viveza, que la vez pri­

mera Y después de otra pequeña pausa, por ter­

cera vez vuelve a girar con un verdadero derro­

che de fuego y colores vivísimos, que el público 
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contempla atónito y sin apenas respirar, hasta 

que al fin estalla en un grito formidable de te­

rror, salido de setenta mil pechos y un súbito ade­

mán de la muchedumbre como de querer tirarse 

al suelo o hundirse y esconderse en la tierra. Con 

el mismo ímpetu y fuego de su tercer girar, el 

sol se lanzaba a través del aire por saltos en zig­

zag sobre el sitio en que se hallaban reunidos, pe­

ro antes de llegar al suelo se disipa y todo que­

da como antes. 

La triple rotación del sol con los pequeños in­

tervalos había durado diez minutos. Y el fenóme­

no fué observado por todos sin distinción: cre-

je»tes e incrédulos, doctos e Í£:norantes, aldea­

nos y gentes de ciudad, periodistas y rabiosos an­

ticlericales. 

UN CREDO FERVOROSO 

Todas las almas y todas las bocas se abren 

para expresar diversos sentimientos. "Milagro, 

milagro"; "creo en Dios"; "misericordia, Señor"; 

"Dios te salve María..." etc., etc. Al fin, todos ya 

de rodillas sobre el barro, se reza un acto de con-
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trición y se canta el CREDO. Y al terminar el 

CREDO se vuelve a gritar por todas partes: "Vir­

gen Santa, Virgen del Rosario, salvad a Portu­

gal". "Salvadnos, salvadnos..." 

Después pudo comprobarse que las mutaciones 

del sol y su rotación fueron perfectamente nota­

das por personas alejadas de Cova d'Iria hasta un 

radio de unos cinco kilómetros; y en menor pro­

porción y más atenuados se llegaron a percibir 

por personas, que se hallaban hasta a veinticinco 

y treinta kilómetros alejados de Fátima. 

UNA TÍSICA QUE SANA 

Es de notar, que cuando terminó la APARI­

CIÓN con la señal del cielo, vista por todos, como 

hemos dicho, las ropas de los concurrentes, un 

cuarto de hora antes empapadas por la lluvia, es­

taban completamente secas. Y no sólo no se supo 

de nadie, que se sintiese molesto ni resfriado con 

la mojadura, sino al contrario, una mujer tuber­

culosa quedó completamente curada desde aquel 

momento. 
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PORTUGAL SE CONMUEVE 

El efecto y la efervescencia, que el relato de 
estas cosas, llevado hasta los últimos rincones de 
Portugal por aquellas setenta mil almas, que las 
habían presenciado, produjeron, no es necesario 
describirlo. Portugfal entero se conmovió; y aun­
que hubo todavía incrédulos y reaccios, como no 
podía por menos de haber, una reacción religiosa 
y moral que comenzó a sentirse por todas par­
tes, hizo a Portugal cambiar de rumbo; y suave­
mente, sin guerras ni revoluciones, avanzar paso 
a paso hacia el estado de orden, de paz, de pro­
greso y de cohesión interior en que hoy se en­
cuentra. 



v/ 

Efectos de las apariciones 

TRASFORMACION DE LOS NIÑOS 

La primera y más honda transformación se 

vio en los niños. ¡Cuánto, cuanto se les hizo su­

frir para que se desdijeran de sus visiones! ¡A 

cuántas artimañas se acudió para cogerlos en con­

tradición a cada uno entre si y unos con otros! 

¡Cuántas amenazas, hasta de "freirles como sardi­

nas", sacándoles uno por uno de la habitación en 

que estaban y haciéndoles sentir el chisporroteo 

del aceite en la sartén en que estaban ya friendo 

en la habitación inmediata al compañero, que aca­

baban de sacar "para freirlo"! 

HEROÍSMO DE MÁRTIRES 

Y sin embargo, a todo estaban dispuestos y to­

do lo sufrían aquellas criaturitas, con valor he­

roico de mártires, para decir siempre la verdad, 
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para no ofender ni con la más ligera mentira a 

nuestro Señor, para librarse ellos del infierno 

QUE H A B Í A N V I S T O , y para merecer del Señor, 

que librase de él a los pecadores. 

ROSARIOS Y MORTIFICACIONES 

Y ¡qué afán incansable de rezar rosarios, ellos 

que para cumplir lo que sus madres les mandaban 

o para poder decirles, que habían rezado el rosa­

rio al ser preguntados, habían inventado en tien^-

po anterior aquel modo extraño de rezarlo, dicien­

do sólo: —"Dios te salve María"—"Santa María", 

sin completar las oraciones, sino diciendo sólo 

estas primeras palabras para acabar más pronto. 

Y ¡ qué solicitud y qué santas argrucias para poder 

pasar largos ratos en alguna iglesia solitaria ante 

Jesús oculto, como ellos decían! Y ¡qué afán de 

hacer mortificaciones, que nadie les había ense­

ñado: quedarse sin comer, o comiendo tan sólo 

aceitunas verdes o bellotas de roble, que son 

amarguísimas, dando su comida a los niños pobres 

o a las ovejas, o sin beber en los días más calu­

rosos del verano, atándose un áspero cordel a la 
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cintura, azotándose con ortigas, etc., etc. Nadie 
había enseñado a los niños estas cosas ni en nin­
guna parte las habían leído, pues ni leer sabían, 
sino sólo el amor de Dios y el deseo de salvar del 
ii.fierno a los pecadores. 

¡Qué sublime y qué emocionante en su en­
cantadora sencillez resulta toda esta historia! 
Hay momentos, en que aun a los más duroe, se 
les llenan los ojos de lágrimas. 

¡SÓLITA EN EL HOSPITAL! 

Cuando tratan de llevar a Jacinta, por ejem­
plo, a un Hospital de Lisboa para hacerle una 
operación quirúrgica, ella, que no quiere operacio­
nes ni curas ni medicinas, porque la Virgen le ha 
dicho que la va a llevar al cielo muy pronto, eUa 
que no teme sin embargo los dolores de la ope­
ración, se espanta y llena de terror al ver, que la 
separan de los suyos, sobre todo de sus compa­
ñeros de VISION y de rezos y mortificaciones, 
BU hermanito Francisco y su prima Lucía. "JVou 
morrer sozinha n'el Hospital!", exclama aterrada 
(voy a morir sólita en el Hospital). 
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Pero apenas le recuerdan la consigna de pade­

cer por la conversión de los pecadores, se entre­

ga a todo con gusto para que hagan de ella lo 

que quieran, i Lo que puede la gracia del Señor, 

cuando encuentra almas dóciles y sencillas!... 

CIENCIA INFUSA 

Y ¿quién podría haber enseñado a una pastor-

cilla analfabeta de siete años, consideraciones co­

mo ¡as siguientes, recogidas de sus labios duran­

te su última enfermedad? 

"Se adoptarán modas, decía, que ofenderán 

mucho a nuestro Señor. Las personas que sirven a 

Dios no deben seguir las modas. La Iglesia no 

tiene modas. Nuestro Señor es siempre el mismo." 

Esto decía aquella niña en 1918, cuando todavía 

no se habían acortado tanto las faldas ni sei 

habían puesto de moda esas orgías, disimuladas 

con el nombre de bailes, que se iban a poner de 

moda enseguida, al terminar aquella GRAN GUE­

RRA, como para merecer el castigo de otra ma­

yor... 
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LOS PECADOS DE LA CARNE 

"Los pecados, que llevan más pecadores al in­

fierno, seguía diciendo Jacinta, son los de la im­

pureza." ¿Quién, en efecto, sino el demonio de 

la impureza, es el que inspira esos bailes y esas 

modas y tantas películas de cine y tantas novelas 

y comedías, etc. . Pero ES MODA y eso basta, 

para que aun muchos cristianos con especiosas 

disculpas prefieran seguirla, antes que seguir a 

Jesucristo. 

LA ETERNIDAD 

"Si los hombres supieran lo que es la eterni­

dad, decía también, se esforzarían por cambiar 

de vida." Pero no saben porque no quieren. Cuan­

do según la parábola evangélica, el RICO EPU­

LÓN desde el infierno pedía a Abraham que en­

viase al mundo a Lázaro para que informase a sus 

hermanos de lo que es el infierno, a fin de que 

cambiasen de vida, Abraham respondió: "Tienen 

ya a Moisés y a los Profetas, que les informan 

de todas estas cosas." Y como el RICO EPULÓN 
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insistiese, que creerían mejor si fuese a decírselo 

alguno de los muertos, Abraham replicó: "Si no 

quieren hacer caso ni creer a Moisés y los Pro­

fetas, ni aunque alguno de los muertos resuci­

tase creerían." Y en efecto, resucitó el Señor a 
Lázaro de Betania en plena putrefacción ante una 
gran muchedumbre, y resucitó al hijo de la viuda 

de Naín y a la hija de Jairo, y al fin resucitó El 

msimo después de crucificado al tercer día; y hu­

bo sin embargo muchos judíos que no creyeron. 

NUEVAS PRUEBAS PARA CREER 

Y hoy... hoy tienen el testimonio de la Igle­

sia, avalado con veinte siglos de Historia y de 

milagros, tienen los milagros de Lourdes y los de 

Fátima... y tienen el testimonio de estos tres pas-

torcitos que vieron el infierno y tiemblan de es­

panto al sólo recordarlo, y no se cansan de ofre­

cer rosarios y sacrificios por los pecadores para 

que en él no caigan. 
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LAS GUERRAS SON CASTIGOS... 

También hablaba la niña de que las guerras 

son castigos por los pecados del mundo, y que 
después de aquella, que estaba para terminar. 

Tendría otra mayor, si no se enmendaban los 

hombres. Y añadía, que la Santísima Virgen se 

ponía MUY TRISTE, MUY TRISTE al decir ésto. 

Yen su lenguaje infantil terminaba: "¡Ay qué 

pobre, me da tanta pena la Santísima Virgen! 

!Me dá tanta pena!..." Qué aspecto de sufrimiento 

debía tener la Virgen al hablar de esto a los ni­

ños, para que a estos les diese tanta lástima! SI 

NO SE ENMIENDAN, VENDRÁN CASTIGOS 

MAYORES: ¡qué bien lo estamos experimentando 

ahora! 

GOBERNANTES Y SACERDOTES 

También se preocupaba Jacinta de pedir por 

los Gobiernos, de los que decía, que SI DEJASEN 

EN PAZ A LA IGLESIA Y DIESEN LIBERTAD 

A LA RELIGIÓN, DIOS LES BENDECIRÁ. 
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Y por los sacerdotes, "que deben ser muy pu­

ros", "muy obedientes a sus Superiores y al Ro­

mano Pontífice" y "no ocuparse sino en las cosas 

de Dios y de las almas." 

PLAN DE VIDA 

Ya muy enferma, olvidada de sus dolores y su­

frimientos, convirtiéndose en predicador ¡una ni­

ña de ocho años! le decía a su madrina: "Querida 

madrina: huye del lujo; no busques la riqueza; 

ama mucho la santa pobreza y el silencio.—^Ten 

mucha caridad, aun para con los malos. No hables 

mal de nadie; y huye de los que murmuran del 

prójimo.—Ten mucha paciencia: la paciencia lle­

va al cielo.—La mortificación y el sacrificio apia­

dan mucho a Jesús." 

VIDA RELIGIOSA 

"Yo entraría contenta en un Convento, conti­

nuaba; pero prefiero irme al cielo cuanto antes. 

Para ser religiosa hay que ser muy pura de alma 
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y cuerpo.—"Y ¿sabes tú lo que es SER PURA?" 

le pregunta su madrina. 

—Yo lo sé, yo lo sé, respondió. Ser pura de 

cuerpo significa guardar castidad. Ser pura de al­

ma es no cometer ningún pecado: no mirar lo que 

rio debe mirarse, no robar, no mentir, decir siem­

pre la verdad, aunque cueste. 

—^"Pero ¿quién te ha enseñado todas estas 

cosas?", volvió a preguntar la madrina. 

—"La Santísima Virgen, respondió. Algunas 

las he aprendido yo misma. ¡Me gusta tanto 

aprender y pensar!..." 

¿Quién no ve aquí la mano de Dios, oyendo 

hablar asi a esta criatura?... 

EL NIÑO DE DIEZ AÑOS 

El 24 de diciembre de 1918 Francisco cayó en­

fermo con grippe. La enfermedad iba a ser larga 

y penosa. Al fin el 4 de abril de 1919 subió al cie­

lo, dejando tras de sí un aroma de virtudes silen­

ciosas como un manojíto de violetas. Había naci­

do el 11 de junio de 1908; y desde las APARICIO­

NES de la Virgen solamente gozaba en estar só-
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lo, en la iglesia, en el monte, en un rincón del 

huerto, rezando rosarios y haciendo mortificacio­

nes. Le había impresionado muchísimo la vista del 

infierno, pero incomparablemente más la hermo­

sura de la Virgen y sobre todo, sobre todo la Her­

mosura de Dios, cuando la Santísima Virgen les 

hizo verse a sí mismos en El... 

JACINTA SE VA AL OBLO 

Aquella misma Primavera enfermó Jacinta. 

y ¡qué largo martirio. Señor!... Pero la Santísi­

ma Virgen seguía comunicándose con ella y ani­

mándola a sufrir por los pecadores y para des­

agraviar su Inmaculado Corazón, prometiéndole 

siempre que la llevaría pronto al cielo. Y al cielo 

se la llevó, estando SÓLITA en un Hospital de 

Lisboa, el 20 de febrero de 1920. Pero ¡con qué 

alegría y con qué ardientes deseos mueren estos 

niños! 



VII 

Astro que se esconde 

UN EXTRAÑO VIAJE 

En cuanto a Lucía, objeto de la curiosidad y 

de los interrogatorios constantes de infinitos fo­

rasteros, la vida en Fátima se le iba haciendo im­

posible. Y en la madrugada ó-ú 17 de junio de 

1921, a las dos precisamente, acampanada de su 

madre y de un vecíiio experto en los caminos, que 

habían de recorrer en aquel viaje, sale con el ma­

yor sigilo y sin despedirse de nadie y sin que 

nadie sepa a dónde va, para Leiria, capital de la 

Diócesis, a donde llegan a las nueve de la maña­

na. Allí su madre la presenta al Obispo y el Obis­

po la entrega a una señora de confianza para que 

la lleve al Colegio de Doroteas de Vilar, en los 

arrabales de Oporto. 
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EN PLENO ANÓNIMO 

Nadie sabe adonde va ni en el Colegio sabrán 
de dónde viene ni cómo se llama, pues entra con 
nombre supuesto, María Dolores, y con prohibi­
ción terminante de decir quién es ni de dónde vie­
ne, ni cómo se llama, más que María Dolores, ni 
aludir a Fátima ni a las Apariciones para nada, 
así como no volverá a saber de Fátima ni de lo 
que allí ocurre. Para Fátima pues y para Portugal, 
como si hubiera muerto. Porque excusado es decir, 
que Lucía cumplió al pie de la letra los encargos 
y prohibiciones del Sr. Obispo de Leiría. 

Y ni sabia si las gentes habían hecho caso de 
las recomendaciones de la Virgen, ni si seguían 
yendo peregrinos a Cova d'Iria, ni si se daba allí 
algún culto al Inmaculado Corazón de María o a 
la Virgen del Rosario: nada. Fátima había muer­
to para ella al menos en lo exterior, y ella había 
muerto para Fátima y para el mundo. 
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PORTUGAL SE TRASFORMA 

Al fin el 8 de julio de 1924 unos señores dele­
gados del Sr. Obispo, vuelven a interogarla sobre 
las Apariciones; pero ella sigue ignorando todo 
lo ocurrido en Cova d'Iria, que la Capilla prime­
ra que se construyó fué volada con dinamita el 
G de marzo de 1922 por orden o al menos con la 
complicidad del Gobierno, y que otra mejor se le­
vantó bien pronto, que a pesar de los esfuerzos de 
éste por impedir hasta por la fuerza, movilizando 
policías y tropas, el concurso de peregrinos, este 
es cada vez mayor; calculándose que pasan por 
Fátima más de cien rail peregrinos cada mes; que 
los milagros se suceden con relativa frecuencia; 
que en Portugal revive a ojos vistas la Fe y la re­
ligiosidad y el poder de la masonería y de las sec­
tas decae; que el rezo del rosario vuelve a ex­
tenderse en forma prodigiosa en el seno de las fa­
milias; que en aquel terreno calcáreo y sequísimo 
de Cova d'Iria ha brotado una fuente abundantí­
sima, etc., etc. 
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PEQUEÑA TRAGEDIA 

Lucía ignora todo esto; pero la historia de 
las Apariciones, las recomendaciones de la Vir­
gen, el ansia de rezar rosarios y de padecer por 
los pecadores... las aigae llevando en el alma con 
la misma viveza del primer día. ¡Pequeña trage­
dia de una vida interior, ahogada en sus ímpetus 
de vehemente expansión y ansias de apostelad* 
por una vida exterior vulgar y anodina de insig­
nificante y anónima colegiala!.. 

EL E S P Í R I T U D E MORTIFICACIÓN 

HACE PROSÉLITOS 

Un ejemplo tan sólo de su espíritu de morti­

ficación y apostolado. Celebrábanse en Vilar las 

fiestas del Patrono San Juan con grandes ilumi­

naciones y fuegos artificiales, que se veían per­

fectamente desde la terraza del Colegio. Las co­

legiadas, como de costumbre, tenían permiso pa­

ra subir a ver la fiesta. María Dolores obtuvo 

primero la autorización para quedarse. ¡Le gu«-
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taban tanto los fuegos! Pues ¿qué sacrificio me­
jor para ofrecerlo por la conversión de los peca­
dores?... Después invitó a algunas otras amig^i-
tas a que hicieran lo mismo y las convenció. Por 
fin, por fin, todas las colegialas ofrecieron a Dios 
el sacrificio y voluntariamente se privaron de ver 
la fiesta. 

VOCACIÓN DE LUCIA 

En la mente de Lucía o María Dolores bullía— 
¿cómo no?...—la idea de no volver al mundo, de 
entregarse toda a Dios. —¿Carmelita?... Había 
leído la vida de Santa Teresita y la atraía. Pero 
no era allí donde la quería Dios. 

Una mañana del verano de 1925, cumplidos 
los 18 años, María Dolores se dirigía a Tuy (Pon­
tevedra), al Noviciado de las Relig^iosas de San­
ta Dorotea, en el que entró como aspiranta a lega 
o corvdjutora y el 2 de octubre de 1925 tomaba el 
hábito y comenzaba su noviciado. Continuaba 
siendo María Dolores, es decir, en puro anónimo, 
y con todas las prohibiciones de hablar nada de 
BU vida anterior ni de su pueblo. Cuando le pre-
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guntaban de dónde era respondía—así se lo ha­

bían ordenado—, que era de un pueblecillo cer­

ca de Lisboa. De Fátima seguía sin saber nada 

tampoco. 

i OTRA VEZ FATIMA! 

Hasta que un día, al final de su noviciado, un 

Padre Jesuíta le habló de Fátima, contándole to­

do lo que allí pasaba. Poco después vio otro día 

en uno de los claustros una imagen de la Virgen 

de Fátima. Y otro día encontró en un banco una 

medalla de la misma Virgen con los tres pas-

torciios. ¡Qué emoción! Y ¡qué confusión. Dios 

mío!... Dejó la medalla donde estaba y se fué llo­

rando. 

PRIMEROS VOTOS 

El 3 de octubre de 1928, a los 21 años, hizo 

los primeros votos, todavía en el incógnito. Por 

Navidad en la recreación se cantaban coplas en 

portugués y en castellano. Sor María Dolores 
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cantó en portugués, sin que nadie sospechase la 

realidad histórica que expresaba, la siguiente: 

"Soy una pobre pastora. 

Que rezo siempre a María 

en medio de mi rebaño 

Bajo el sol de mediodía." 

En Fátima continuaba en el misterio su para­

dero. Cuando a la madre de Lucía le pregunta­

ban donde estaba su hija, respondía: "Está don­

de ha querido ir y donde yo quiero que esté." 

VOTOS PERPETUOS 

Al fin se rompe el velo del misterio. El 3 de 

octubre de 1934, bien probada ya en su virtud, 

Sor María Dolores va a hacer sus votos perpe­

tuos como humilde religiosa coadjutora. El Obis­

po de Leiria y Fátima quiere presidir la ceremo­

nia. Ya no importa la publicidad. Las órdenes del 

secreto fueron levantadas. La madre y las her­

manas de Lucía vendrán también a la ceremo­

nia. 
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FLORES Y ABEJAS 

—¿Qué quieres que te llevemos?, le escri­
ben. 

—"Nada necesito, nada quiero", fué la res­
puesta. 

Mas como insistiesen en llevarle algo, Sor Lu­
cía les contestó que bien, que le llevasen "flore» 
y abejas", unas macetas con flores y una colme­
na con abejas. Y así lo hicieron. 



VIII 

Un poco de historia 

OCUPACIONES Y REVELACTONES 
DE SOR LUCIA 

Pocos días después fué destinada al Colegio de 

Nuestra Señora de los Dolores de Pontevedra. 

Por gusto de Sor Lucía y porque así lo juzgan 

conveniente los Superiores para mantenerla en 

humildad, se le encomiendan las labores más su­

cias y molestas de la casa. Y a veces aun en me­

dio de esas labores, tiene comunicaciones íntimas 

con la Santísima Virgen que sensiblemente se le 

aparece. 

LA VERDADER ALEGRÍA 

Sor Lucía de Jesús, que así se llama ahora, 
está siempre alegre. "La tristeza es el octavo 
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pecado capital." No hay mayor alegría que es­
tar con Dios. El mundo está triste porque está 
lleno de pecados. Y esta alegría es perfectamen­
te compatible con el sufrimiento, que por Dios 
se lleva. Sor Lucía PROMETIÓ a la Santísima 
Virgen en Cova d'Iria estar siempre dispuesta a 
sufrir por la conversión de los pecadores "todo 
lo que el Señor quiera". 

RETIRO y SILENCIO 

Es amaintísima del retiro y del silencio. "El 

aislamiento del mundo en que TÍYO, dice ella mis­

ma, fué el mejor compañero que tuve siempre. 

El silencio es para mí como FUENTE sobrenatu­

ral! porque cuanto más silencio guardo con las 

criaturas más hablo con Dios y comprendo me­

jor los misterios de la Fe." Y añade también, re­

sumiendo en una sola frase toda su alma: "Deseo 

ser tanto más desconocida cuanto más conocida 

sea Fátima. ELLA, la Señora; que triunfe ELLA; 

que sea ELLA por todos conocida, reverenciada, 

honrada e invocada." 



D B F A T I M A 

GOMO VA LO DE FATIMA 

Y sí, que lo va siendo. La Iglesia llevó su^ 
investigaciones sobre lo de Fátima con suma pru­
dencia y como siempre con suma lentitud; pero 
al fin, recoinoció y declaró el carácter sobrenatu­
ral de las revelaciones. Se compraron extensos 
terrenos. Se comenzó a construir una gran Basí­
lica y un también gran Hospital para abrigar a 
los muchos enfermos que buscando la salud allí 
acuden. Se instaló y bendijo un VIA CRUCIS mo­
numental (26 de junio de 1927) en los trece ki­
lómetros de carretera que siguen la mayor parte 
de los peregrinos que llegan al Santuario. Se ins­
taló allí en Cova d'Iria una red de micrófonos 
y altavoces a fin de que puedan oír los sermones 
y los actos del culto los cientos de miles de pe­
regrinos, que en tomo al lugar de la aparición 
con frecuencia se congregan, etc., etc. 
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EL PORTUGAL DE AHORA 

No hemos de seguir paso a paso su historia: 

tan sólo algunas fechas, que como hitos señalen 

los más notables acontecimientos. E3 12 de ma­

yo de 1929 llegaban a Fátima para asistir a la 

fiesta del día siguiente, aniversario de la prime­

ra aparición, nada menos que el Presidente del 

Consejo de Ministros, Dr. Oliveira Salazar, y el 

Jefe del Estado, General Carmona, para consa­

grar la nación entera a la Virgen del Rosario» 

coreados por una inmensa muchedumbre verda­

deramente incalculable. 

El 13 de mayo siguiente (1930), según todos 

los datos que se pudieron reunir, se calculó que 

llegaron a Fátima más de TRESCIENTAS MIL 
personas, trescientas mil. sin exageración de nin­

gún género. ¿Cuándo ni dónde se ha visto cosa 

igual?... Portugal entero oyó la voz de la Vir­

gen y propuso en serio cambiar su vida. Ya no 

hay Gobiernos masónicos ni anticlericales; ya 

Portugal ha reanudado el hilo de su gloriosa tra­

dición de nación católica; y precisamente por eso 

recibió de Dios unos gobernantes como Carmona 
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y Salazar y el DÉFICIT enorme de su Hacienda 

se convirtió en SUPERÁVIT y en vuelo rapidísi­

mo comenzó a levantarse y progresar en todos 

los órdenes de la vida. 

LA AUTORIDAD DE LA IGLESIA 

El 13 de octubre de este mismo aiío se pu­

blica la Carta Pastoral del Obispo de Leiría, "de­

clarando dignas de Fe las Apariciones de la Vir­

gen a los tres pastorcillos y autorizando el culto 

de nuestra Señora de Fátima." 

RENACER CRISTIANO 

El 13 de mayo de 1931 vienen a Fátima con 

la Peregrinación Nacional inmensa, todos los 
Obispos de Portugal presididos por el Excmo. se­

ñor Carlcnal Ceregeira, Patriarca de Lisboa. La 

Virgen del Rosario es ya la verdadera Reina de 

Portugal, y bajo su santo Patrocinio todo en la 

nación es orden, se acabaron las huelgas y las 

revoluciones, de las que Portugal había sufrido 
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tanto, la Prensa católica renace y se multiplica 

y prospera, por todas partes se organiza la Acción 

Católica, vuelven las ordenes religiosas a ejercer 

sin trabas su santo ministerio y se llenan de mag­

níficas vocaciones los Noviciados y los Semina­

rios. 

BENDICIÓN DE DIOS 

Verdaderamente pueden ya decir ios Obispos 

portugueses en la Pastoral colectiva publicada pa­

ra dar gracias a Dios por el término feliz de la 

guerra española sin que en Portugal hubiese ha­

bido el menor desorden: "Desde que Nuestra Se­

ñora se apareció en el cielo de Fátima, una ben­

dición especial ha bajado sobre la nación portu­

guesa. Se ha cerrado el ciclo violento de las per­

secuciones, abriéndose una nueva época de paci­

ficación de las conciencias y de restauración cris­

tiana." Y en la Peregrinación Nacional, que por 

esta misma Pastoral convocan, se calcula que se 

reunieron en Fátima iJAS DE MEDIO MILLÓN 

DE PERSONAS. 
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ALGO INSÓLITO 

Al que ¡e parezcan estas cifras exageradas le 

invitamos sencillamente a ir a Fátima. Nosotros 

que hemos visto personalmente esas muchedum­

bres, aun conociendo personalmente también las 

grandes peregrinaciones de Lourdes, donde he­

mos estado más de una docena de veces, y las de 

Jerusalen en Saniana Santa, y las de Roma en 

días de máxima solemnidad, como en las fiestas 

de lanonización, por ejemplo, confesamos since­

ramente, que ante lo de Fátima todo lo demás re­

sulta pálido. 

PEREGRINOS, NO TURISTAS 

Y es de advertir, que a Fátima no VAN TU­

RISTAS, porque el viaje es bastante penoso y ¡illí 

n(< hay nada que ver, pues ni siquiera el paisaje 

es bonito, sino únicamente peregrinos. No hay 

hote.es ni fondas donde pasar la noche ni ape­

nas donde poder comer ni donde guarecerse de 

la lluvia cuan lo llueve, cosa allí bien frecuente. 

El ferrocarril que más se acerca, de segundo o 
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tercer orden y de bien poca capacidad, tiene la es-

tacióa más próxima a más de siete kilómetros de 

distancia. Y el otro ferrocarril un poco mejor que 

allí se aTrca tiene su más próxima estación a 

más de trece kilómi-tros. Y estas distancias y ge­

neralmente otras muchísimo mayores las andan 

a pie y rezando el rosario o el VIA-CRUCIS el 

noventa y nueve por ciento por lo menos de to­

dos los peregrinos, que además van cargados ron 

su merienda a veces para dos, tres y más días, y 

hasta con algún niño, que no puede todavía ca­

minar solo. 

Aquello en fin no es una romería, en el senti­

do vulgar de la palabra, sino en el sentido primi­

tivo; no una fiesta, donde la gente se divierte 

acaso más que reza, sino un lugar de intensísima 

devoción, donde los verdaderos devotos, con mil 

mortificaciones y penitencias, van a confesar y a 

comulgar y a pedir a la Virgen favor y miseri­

cordia. 

EL AVE, AVE... 

Y la noche la pasa toda esta muchedumbre al 

aire libre, aunque haga frío, sentados o tendidos 
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sóbrela dura tierra; y cuando Uueye, lo mismo, 
aguantando la mojadura con una resignación y 
una paz indecible, arrodillados o tendidos sobre 
el suelo mojado o sobre el lodo, y todavía enci­
ma rezando en voz alta o cantando: AVE, AVE, 
AVE OH NAI CELESTIAL (oh Madre celestial). 
Y así todo el día y toda la noche, incansables, ver­
daderamente IMPASIBLES en su firmísima fe 
y en su devoción heroica a la Reina del Rosario, 
que salvó a su Patria de la ruina. 

LO QUE PUEDE LA FE 

En una noche así de lluvia y de frío, ante aque-
Ua muchedumbre aterida, que cantaba sin cesar 
el Ave, ave, después de dar una vuelta con gran 
dificultad por entre el gentío inmenso, a las dos 
de la madrugada de un 13 de octubre, preguntá­
bamos Henos de emoción al Obispo de Leiría, 
Dr. Córrela da Silva: Y después de una noche asi 
¿no caerá mañana enferma la mitad de esta gen­

te con catarros, con grippes, con reumas, con pul­
monías?... —"No, me respondió el Prelado, no 
86 pone enfermo ningruno; la fe y la protección de 
la Santísima Virgen los salva." 
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El número de enfermos que allí acude es tam­
bién grandísimo. Para ellos se hizo un Hospital 
con más de cuatrocientas camas (hace tres años), 
pero que muchas veces tiene que recibir un nú-
r.icro mucho mayor de enfermos, de los cuales no 
pocos reciben como en Lourdes la salud. Portugal 
cree y ama a Dios y a la Virgen; y con ese amor 
y esa fe, todos los milagros son posibles. 



IX 

Profecías que se cumplen 

LA SEÑAL PROFETIZADA 

La Santísima Virgen había dicho a los niñoh. 

que si los hombres no se convertían, vendría un 

castigo mucho niayor, que el de aquella guerra 

del 18, que estaban padeciendo. Y que cuando 

esto se aproximara, habría en el mundo una 

GRAN SEÑAL. El 25 de enero de 1938 se dejó 

ver en una gran parte de Europa ese raro fenó­

meno, que llaman AURORA BOREAL, entre las 

nueve y las once de la noche. Se vio en Bélgica, 

Fraii'.cia, Suiza, España, Italia, Polonia, Alemania, 

Hungría, Grecia y en otros países. El cielo apare­

cía como ardiendo, con un resplandor rojo oscu­

ro, como de sangre, que se iba esfumando hasta 

convertirse en violado, como el resplandor de un 
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enorme incendio muy lejano. Ehi España, en ple­
na guerra todavía, los soldados del frente lo nota­
ron perfectamente y con la mayor estrañeza. Su 
claridad era tal, que hasta se podía leer. La pren­
sa de todos los países antes citados habló de este 
fenómeno al día sigui^ite, como de cosa extraña 
y de difícil explicación. 

UNA LEGUITA QUE ACIERTA 

Sor Lucía de Jesús, que lo vio desde su Cole-

gio de Pontevedra, escribió enseguida al Obispo 

de Leiría, que a ella le parecía aquella la señal de 

que el castigo anunciado por la Virgen iba a co­

menzar pronto. En efecto, el 1 de septiembre del 

siguiente año comenzó la gnerra mundial que aún 

dura. Y ¿cuánto durará todavía? Según las pa­

labras de la Santísima Virgen, durará lo que tar­

den los hombres en hacer penitencia y enmen­

darse. Y si esto no hacen, aunque termine ven­

drán otros castigos. 
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PATIMA Y EL PAPA 

En 1942 se cumplían veinticinco años de las 
Apariciones de Fátima: sus BODAS DE PLATA, 
como vulgarmente se dice. Portugal celebró este 
aniversario con extraordinario esplendor. Pero no 
vamos a ocuparnos de estas fiestas, sino tan sólo 
de su último acto. 

El 13 de octubre de este año, 252 aniversario 
de la última Aparición, quiso el Papa hablar por 
radio para Portugal y para el mundo entero, a 
fin de que su palabra fuese como el Discurso de 
clausura de las fiestas. Y no fué breve en ver­
dad su Discurso, demostrando hasta con esto la 
importancia que daba al acto. Aludió al cambio 
verificado en Portugal en estos veinticinco años, 
en forma tan suave sin disturbios ni revoluciones; 
a lo que Portugal debe a la Santísima Virgen 
a cuya devoción y maternales amonestaciones, si 
los portugueses siguen siendo fieles, un porvenir 
cada día más próspero y brillante les 'spera. 
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CONSAGRACIÓN DEL MUNDO 

AL L C. DE MAKIA 

Y al fin, recogiendo las recomendaciones he­

chas por la Santísima Virgen a los pastorcillos, 

terminó consagrando el mundo a la Santísima 

Virgen del Rosario y a su Inmaculado Corazón 

con la preciosa oración que más abajo ponemos. 

AI acto del Papa se fueron sumando durante to­

do el año siguiente las diócesis todas del mundo 

católico, como se sumó la de Tenerife con la 

Asamblea mariana, la Peregrinación a Candela­

ria y demás actos, que por lo recientes están aún 

en la memoria de todos. ¿Cabría esperar un me­

jor coronamiento de la historia de las Revelacio­

nes de Fátima?... 

Y LAS OBRAS?... 

En esta consagración al Inmaculado Corazón 

de María España se distinguió por su fervor 

y su entusiasmo ciertamente; pero... ¿y las obras? 

Los propósitos y las promesas de entonces ¿tuvie-
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ron, como deberían tener, larga resonancia en las 

conductas?... ¿Mejoraron las costumbres? ¿Se 

cumple mejor con Dios y con la Iglesia? ¿Se ha­

ce más caso del Papa y de los Obispos? ¿Se reza 

más el rosario?... 

Los actos de consagración a la Santísima Vir­

gen fueron espléndidos, pero exigen, como es na­

tural una continuación, que no se ve muy clara 

todavía. La legislación es cada día más cristiana. 

Los ejemplos de los gobernantes, magníficos. 

Buen principio; pero... 



X 

Lo hecho y lo que falta por hacer 

ULTIMAS CONFIDENCIAS 

Todo esto ciertamente desagravió y contentó a 

la Santísima Virgen de momento; pero en cuanto 

a la reforma de las costumbres, a la represión del 

lujo y la sensualidad, a la renoyación de un espí­

ritu verdaderamente cristiano por la práctica de 

la oración y la penitencia, a extender el rezo dia­

rio del Santo Rosario en familia y santificar de­

bidamente las fiestas... ¡se ha hecho tan poco!... 

I queda tanto por hacer!... 

Por eso según las últimas confidencias de la 

Santísima Virgen con Sor Lucía de Jesús, relati­

vas principalmente a España, y de las cuales to­

davía no sabemos sino sólo una parte, si los hom­

bres persisten en su ceguera y en su vida semi-
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pagana sin hacer penitencia y enmendarse, la gue­
rra y el castigo se prolongarán y aún yendrán 
otros peores. Y será Rusia, cuya conversión en­
tonces se dilatará notablemente, será Rusia d 
instrumento de que Dios se valdrá para ejecutar 
esos castigos divinos. ¡Qué espanto! ¿Hasta cuán­
do seguiremos en nuestra perezosa y rutinaria 
y criminal ceguera?... 

ANTE UN CASTIGO MAYOR 

Todo esto es demasiado serio, Y son los mis­
mos acontecimientos los que se encargan de ir 
dando a los niños de Fátima la razón. El que ten­
ga todavía un poco de fe en el alma y ojos para 
ver, que reflexione y que vea. 

Ahí está Rusia aún ¡sin convertirse! y avan­
zando a pasos agigantados hacia el dominio de 
Europa y... del mundo. ¿En qué pensamos?... 

PUNTUALIZANDO 

De esto habló hace muy poco el Cardenal Se­

gura en Sevilla, refiriéndose a una carta que acá-
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baba de recibir del Obispo de Leiría y Fátima, y 

cuyo resumen es como sigue: 

1. "Que el Señor está contento de lo que se 

ha hecho hasta ahora (en España); pero que eso 

está incompleto, pues aún no se hace bastante 

caso de los deseos del Padre Santo y de varios 

Obispos." 

2. "Promete (la Santísima Virgen), que si en 

España se atiende a los deseos de Nuestro Señor 

y se hace una gran reforma en las costumbres, 

la guerra terminará pronto y Rusia se conver­

tirá; pero si así no se hace, Elspaña será de nue­

vo castigada, y será Rusia misma antes de su 

conversión el instrumento de que Dios se valdrá 

paía ello." 

3. "Que el Señor se va aplacando, pero se 

queja amargamente de que son muy pocas, en nú­

mero limitadísimo las almas que están en gracia 

dispuestas a renunciar cuanto sea preciso para 

cumplir debidamente los Mandamientos divinos." 

4. "Que la penitencia que ahora pide y exige 

Dios Nuestro Señor es el sacrificio que cada uno 

debe imponerse a sí mismo para el exacto cumpli­

miento de sus deberes y el esfuerzo que se ne­

cesita para la fiel observancia de la Ley divina." 
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LO ESENCIAL EN LA PENITENCIA 

Insiste mucho en que esto es lo esencial de la 

penitencia que Dios pide, "pues hay muchas perso­

nas que creen que hay que hacer muchas peniten­

cias y austeridades y por eso se desaniman y no 

salen nunca del pecado o de su vida de tibieza. 

Por eso deben saber una vez más que la peniten­

cia que ahora les pide el Señor es vivir en gra­

cia de Dios y mortificarse en todo lo que sea pre­

ciso para cumplir los Mandamientos y los deberes 

propios de su estado." 

¿REACCIONAREMOS AL FIN?.. . 

Pues ¿quién no se aterroriza leyendo este?... 

¿Quién no ve venir, si no nos enmendamos, una 

nueva dominación de Rusia sobre España, peor 

que la primera, hasta completar las divinos cas­

tigos y hasta que los hombres, hoy ciegos por el 

vicio y la rutina, se vuelvan por la pena cuer­

dos?... 

¿Qué abulia, tan impropia del carácter espa­

ñol, qué apego tan esclavizante a rutinas y como-
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didades y modas extranjeras se nos metió en d 

cuerpo, y qué inconsciente somnolencia o ceguera 

yoluntaria nos inyadió, que de este modo nos in­

capacita para levantamos de nueyo con brío y de­

cisión y sostener ese brío hasta hacer de nuestra 

Patria, para bien propio y para bien del mundo, 

lo que Dios quiere que sea, florón del Catolicismo 

y luz puesta sobre el candelero?^ 

TRISTEZA DEL PADRE SANTO 

Estas perspectiyas y otras muchas más son 

seguramente las que hacen que el Padre Santo 

en todos sus últimos discursos y alocuciones re­

vela una tan profunda tristeza y una tan angus­

tiosa preocupación por no decir pesimismo. No so­

lamente las potencias en guerra no le hacen caso; 

pero y los católicos mismos ¿qué importancia dan 

a su voz y a sus recomendaciones?... ¿Qué caso 

se hace del continuo clamor de los Obispos sobre 

modas y diversiones y espectáculos?... ¿Tomare­

mos por fin en serio cada uno de nosotros el cam­

biar de rumbo, siendo cristianos de veras, para 

resolver a la vez nuestro problema personal y el 

de la sociedad en que vivimos?... 



XI 

El Coraión de María y el Rosario 

LO QUE SUFRE UNA MADRE 

El 10 de diciembre de 1925 en ana de esas in­

timas comunicaciones que la Santísima Virgen si­

gue teniendo con la mayor de los pastorcillos de 

Fátima, Sor Lucía de Jesús, la Reina de los cielos 

le presentó al Niño Jesús. El cual señalando el 

corazón de su Madre todo rodeado de espinas, le 

dijo. "Ten compasión de este Corazón dulcísimo, 

martirizado de continuo por la ingratitud ha-

mana." 

LOS CINCO PRIMEROS SÁBADOS 

A lo cual la Santísima Virgen añadió: "Mira, 

hija mía, mi Corazón rodeado de espinas, con qne 
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a cada momento lo hieren los hombres ingratos 

con sus blasfemias e ingratitudes. Tú al menos 

procura consolarme; y anuncia de mi parte que 

que yo prometo asistir en la hora de la muerte 

con las gracias necesarias para la salvación a to­

dos los que en el primer sábado de cinco meses 

consecutivos se confiesen, reciban la santa Comu­

nión, recen una parte (un tercio) del Rosario y 

me hagan compañía durante quince minutos me­

ditando sus Misterios con el fin de ofrecerme re­

paración." 

APROBACIÓN DE LA IGLESIA 

Esta revelación fué publicada por el Obispo 

de Leiría en septiembre de 1939, siendo recogida 

después en no pocos libros, publicados incluso en 

Roma, con aprobación eclesiástica. Tiene pues, las 

mismas garantías que la de los PRIMEROS 

VIERNES al Sagrado Corazón de Jesús, de la que 

parece viene a ser como un paralelo o un comple­

mento. 
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LOS QUINCE SÁBADOS 

Honrar los sábados con especiales cultos a la 

Santísima Virgen es cosa muy antigua, y en algu­

na de sus formas muy enriquecida de indulgen­

cias. ¿Quién no conoce, por ejemplo, la DEVO­

CIÓN DE LOS QUINCE SÁBADOS DEL ROSA­

RIO?... En ellos también se exige confesar y co­

mulgar y meditar algo sobre los misterios dd Ro­

sario, a ser posible sobre el misterio que en aquel 

sábado toque, y ofrecerlo a la Santísima Virgen 

con intención reparadora; pero estos quince sába­

dos son SEGUIDOS, en honor de los QUINCE 

MISTERIOS del Rosario, y ahora la Santísima 

Virgen sólo pide CINCO PRIMEROS SÁBADOS 

de mea, facilitando y reduciendo la práctica. 

EJERCICIO SABATINO 

En muchos sitios se celebran también ejerci­

cios en honor de la Santísima Virgen bajo cual­

quier advocación todos los sábados del año, o al 

menos, los primeros sábados de mes, como en la 
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Basílica de Atocha de Madrid, a donde en tiem­
po de la Monarquía por antigua tradición solían 
asistir los Reyes y las personas de la Real Fa­
milia. 

En 1912 (12 de junio) el Papa Pío X concedió 
indulgencia plenaria aplicable a los difuntos o 
cuantos con intención reparadora y confesando y 
comulgando, practiquen algún acto de piedad en 
los primeros sábados de mes, ante cualquier ima­
gen de la Virgen. Poco después y a consecuencia 
al parecer de algrunas rcTelaciones particulares, 
comenzó a organizarse en Madrid y en otros si­
tios de España una HORA SABATINA DE RE­
PARACIÓN MARIANA, que solía tenerse los pri­
meros sábados de mes de once a doce de la noche. 

La revelación de Nuestra Señora a Sor Lucía 
de Jesús parece venir a corroborar y concretar to­
do ésto, realzándolo con la promesa de una espe­
cial asistencia para la hora de la muerte. Quiera 
Dios que a todas las parroquias y ante la imagen 
de la Virgen a que en cada una tengan más devo­
ción se extienda y afiance esta devoción sabatina. 

Es de advertir aquí que la confesión puede 
hacerse, para las personas de comunión diaria en 
cualquiera de los ocho días precedentes. Y la me-
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ditación de los misterios del rosario se cumple 
con un rato de lectura reposada sobre uno o va­
rios de sus misterios, aunque con el rezo del Ro­
sario no se haga ningún otro ejercicio. 

Entre los misterios del Rosario se podrá decir 
la jaculatoria tan recomendada por la Santísima 
Virgen a los niños de Fátima, de la cual hemos 
visto algunas variantes, pero cuya forma más 
auténtica y completa parece ser la siguiente, que 
recomendamos para toda la Diócesis, y a la que 
por nuesara parte concedemos por cada vez cien 
días de indulgencia: 

¡OH BUEN JESÚS, PERDONADNOS Y LI­
BRADNOS DEL FUEGO DEL INFIERNO. CON­
VERTID A LOS PECADORES Y LLEVAD AL 
CIELO TODAS LAS ALMAS, ESPECIALMEN­
TE LAS MAS NECESITADAS DE VUESTRA 
MISERICORDIA. 



XII 

Resumiendo 

DIOS DISGUSTADO 

Si quisiéramos resumir en pocas palabras el 

Mensaje de Fátima, podríamos reducirlo a los si­

guientes puntos: 

1. Dios Nuestro Señor está muy disgustado 

por los pecados del mundo. Después de veinte si­

glos de Cristianismo, un nuevo paganismo, qui­

zás más refinado que el anterior, lo invade todo. 

Para muchísimos hombres apenas hay más regla 

de vida que el interés, la comodidad y el placer... 

Por interés, por ambición, por seguir sencillamen­

te la moda, se hacen sacrificios de todo género 

mucho mayores, que por Dios y por las almas... 

por salvar la propia alma, cosa que parece impor­

tar mucho menos que seguir lo moda o pasar UN 

KATO AGRADABLE, aún a trueque de UNA 

ETERNIDAD DESGRACIADA. 
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CASTIGOS PARA HACERNOS 
REFLEXIONAR 

2. Por eso permite Dios las guerras y tantas 
otras calamidades como afligen actualmente a la 
humanidad, llegando a decir el Papa, que apenas 
habrá habido en la Historia alguna otra época de 
tantos sufrimientos. Pero ni aún así quieren en­
trar los hombres en camino. Ven que todo va mal, 
porque se apartaron de Dios, y sin embargo no 
reaccionan como debieran. 

VERDADERA PENITENCTA 

3. Para acortar estos castigos la Santísima 

Virgen pide ante todo penitencia, esa penitencia 

esencial que predicaba San Juan Bautista, prepa­

rando los caminos del Señor; esa penitencia esen­

cial con que comenzó su predicación el mismo 

Cristo; esa penitencia esencial que consiste en de­

testar y aborrecer el pecado. El pecado o los pe­

cados cometidos por un yerdadero arrepentimien­

to; y los pecados que se puedan cometer, huyen-
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do de verdad de los peligros j ocasiones de YOU 

Verlos a cometer. ¿Con qué intención se va al 

baile, al cine, al teatro ,a la lectura de novelas, 

a la inmodestia de los modas, etc., etc.?... ¿Qué 

se va buscando en todo eso, sino sensualidad y 

placer más o menos disimulado?... ¿Se podrán 

ofrecer a Dios esas cosas?... Y según San Pablo 

debemos ofrecer a Dios para su gloria y para glo­

ria nuestra toda nuestra vida, hasta el comer y el 

dormir... ¿Qué nos parecerá de todo eso en el día 

del juicio?... 

Pues de todo eso nos hará huir la verdadera 

penitencia que la Santísima Virgen nos pide, vol­

viendo nuestra vida privada y pública a cauces 

verdaderamente cristianos. 

Las niñas de Fátima dejaron de bailar, aun­

que antes eran muy aficionadas. De Konesreut 

desapareció el baile después de los éxtasis de Te­

resa Neuman. ¿Por qué?... 

ESPÍRITU DE MORTIFICACIÓN 

4. A las almas generosas la Santísima Vir­

gen les pide más, les pide, como a los niños de 
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Fátíma, sacrificios y mortificaciones voluntarías. 
Una gran paciencia sobre todo para llevar las 
panas y trabajos, que Dios envía; y luego, por 
amor, por espíritu de reparación, para desagra­
viar a esos Corazones amantísimos de Jesús y de 
María, a los que tan caros costamos y que siguen 
amándonos con infinito amor, aunque tanto -es 

ofendemos, la Reina de los mártires nos pide sa­
crificios voluntarios. ¿Podremos menos que los 
niños de Fátima?... ¡Qué afán de mortificarse y 
de sufrir tenían! ¡LES DABA LASTIMA DE LA 
S A N T Í S I M A V I R G E N al verla tan triste!... i LES 

DABA LASTIMA DE LOS PECADORES, que 
iban a caer en aquel infierno aterrador, que a 
ellos, a los niños, estremecidos de espanto, había 
mostrado por un solo instante la Santísima Vir­
gen! ¿No podremos nosotros sufrir algo por des­
agraviar el Corazón de nuestra Madre?... Por sal­
var del infierno a los pecadores?... 

MEDIO DE SALVACIÓN 

5. Les manda también repetidisimamente la 

Santísima Virgen REZAR EL ROSARIO, y propa-
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garlo mucho para que se rece en todas las fami­

lias y a fin de que se termine la guerra y haya 

en las familias y en los pueblos orden y paz. Ella 

misma, cuando le preguntan quién es, dice que 

es LA VIRGEN DEL ROSARIO, como en Lour­

des había dicho que era la Inmaculada, aunque 

también allí mandaba rezar el Rosario. Hoy, co­

mo en el siglo XIII, cuando Ella lo reveló a San­

to Domingo de Guzmán, parece ser bien claro 

DESIGNIO DE DIOS Y DE LA SANTÍSIMA 

VIRGEN SALVAR AL MUNDO POR MEDIO 

DEL ROSARIO. La misma devoción de los Sába­

dos, confesando y comulgando, es a base del ro­

sario, rezándolo y meditando un cuarto de hora 

en sus misterios, a fin de empaparse en su espí­

ritu, que es el espíritu del Evangelio, y rumiar y 

vivir sus enseñanzas. 

DEVOCIÓN AL I. C. DE MARÍA 

6. Finalmente, la Santísima Virgen quiere 

que se dé culto especial a su Inmaculado Corazón, 

culto, que de algún modo completa el del Sacra­

tísimo Corazón de Jesús, su Divino Hijo y Re-
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dentor nuestro. Todas estas cosas, como hemos 
visto, el mismo Sumo Pontífice las autorizó con 
su autoridad suprema de Vicario de Jesucristo, 
continuando así la obra de sus predecesores, que 
no se han cansado de recomendar el rosario y de 
predicar el espíritu de penitencia y mortificación, 
que brota de todas las páginas del Evangelio. 

Y el Papa terminó su discurso de las fiestas 
jubilares de Fátima consagrando el mundo a la 
Virgen del Rosario y a su Inmaculado Corazón. 
Los que hayan hecho alguna vez esta consagra­
ción deben repetirla con frecuencia sobre todo 
los sábados, a fin de permanecer siempre fieles 
a lo que un día prometieron. Y los que no la han 
hecho todavía, esfuércense por hacerla con fer­
vor y ser así fieles devotos de la Virgen del Ro­
sario y de su Inmaculado Corazón, a fin de al­
canzar la gracia de la perseverancia final y de 
una buena muerte y dichoso tránsito a las mansio­
nes de la eterna gloria. Amén, 



Fórmula de Consagración 
a la Virgen Sanlisima del Rosario 

y a su Imiuicuíado Corazón 

ORACIÓN DEL 
SUMO P O N T Í F I C E P Í O XII 

i Oh Reina del Santísimo Rosario, auxilio de 
los cristianos, refugio del género humano, ven­
cedora de todas las batallas de Dios! Ante vues­
tro trono nos postramos suplicantes, seguros de 
impetrar misericordia y de alcanzar gracia y opor­
tuno auxilio y defensa en las presentes calamida­
des, no por nuestros méritos, de los que no pre­
sumimos, sino únicamente por la inmensa bon­
dad de vuestro maternal Corazón. 

En esta hora trágica de la historia humana, 
a Vos, a vuestro Inmaculado Corazón nos entre­
gamos y nos consagramos, no sólo en unión con 
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la santa Iglesia, cuerpo místico de vuestro Hijo 

Jesús, que sufre y sangra en tantas partes y de 

tantos modos atribulada, sino también con todo 

el mundo dilacerado por atroces discordias, abra­

sado en un incendio de odio, victima de sus pro­

pias iniquidades. 

Que os conmuevan tantas ruinas materiales y 

morales, tantos dolores, tantas angustias de pa­

dres y madres, de esposos, de hermanos, de niños 

inocentes; tantas vidas cortadas en flor, tantos 

cuerpos despedazados en la horrenda carniceríai 

tantas almas torturadas y agonizantes, tantas en 

peligro de perderse eternamente. 

Vos, oh Madre de misericordia, impetradnos 

de Dios la paz; y, ante todo, las gracias que 

pueden convertir en un momento los humanos 

corazones, las gracias que preparan, concillan y 

aseguran la paz. Reina de la paz, rogad por nos­

otros y dad al mundo en guerra la paz por que 

suspiran los pueblos, la paz en la verdad, en la 

justicia, en la caridad de Cristo. Dadle la paz de 

las armas y la paz de las almas, para que en la 

tranquilidad del orden se dilate el reino de Dios. 

Conceded vuestra protección a los infieles y 

a cuantos yacen aún en la sombra de la muerte; 
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concededles la paz y haced que brille para ellos 
el sol de la verdad y puedan repetir con nosotros 
ante el único Salvador del mundo: GLORIA A 
DIOS EN LAS ALTURAS Y PAZ EN LA TIE­
RRA A LOS HOMBRES DE BUENA VOLUN­
TAD. 

Dad la paz a los pueblos separados por el 
error o la discordia, especialmente a aquellos que 
os profesan singular devoción y en los cuales n» 

había casa donde no se hallase honrada nuestra 
veneranda imagen (hoy quizás oculta y retirada 
para mejores tiempos), y haced que retornen al 
único redil de Cristo, bajo el único verdader» 
Pastor. 

Obtened la paz y libertad completa para la 
Iglesia santa de Dios; contened el diluvio inun­
dante del neopaganismo; fomentad en los fie­
les el amor a la pureza, la práctica de la vida 
cristiana y del celo apostólico, a fin de que 
aumente en méritos y en número el pueblo de 
los que sirven a Dios. 

Finalmente, así como fueron consagrados al 
Corazón de vuestro Hijo Jesús la Iglesia y to­
do el género humano, para que, puestas en El 
todas las esperanzas, fuese para ellos señal y 
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prenda de victoria y de salvación; de igual ma­

nera, oh Madre nuestra y Reina del mundo, 

también nos consagramos para siempre a Vos, 

a vuestro Inmaculado Corazón, para que vues­

tro amor y patrocinio aceleren el triunfo del Reí-

no de Dios, y todas las gentes, pacificadas en­

tre sí y con Dios, os proclamen bienaventurada 

y entonen con Vos, de un extremo a otro de 

la tierra, el eterno MAGNÍFICAT de gloria, de 

amor, de reconocmiento al Corazón de Jesús, en 

sólo el cual pueden hallar la Verdad, la Vida 

y la Paz.—Amén. 

(Indulg'enoia de tres años cada vez; plenaria 
al mes rezándola todos los días, con las condi-
cáones aoostumbradas de oonfesdón, comunión, 
visita de iglesias y preces a intención del Papa.) 



Plegaria o Fórmula popular 

de consagración a la Stma. Virgen 

Mi vida y todo mi ser, 

Virgen Santa del Rosario, 

Tuyos serán desde ahora: 

Recíbeme por tu esclavo 

Mis potencias y sentidos. 

Mis penas y mis trabajos-

Mis goces, mis alegrías. 

Mis luchas, mis entusiasmos, 

Con una total entrega 

Para siempre te consagro. 

No hay flores en mi jardín, 

Lleno de espinas y cardos' 

Ni hay dulces frutos maduros; 

Tan sólo agraces amargos. 

Pasiones nunca domadas 

¡Le hicieron tantos estragos!... 

Transeúntes y enemigos 

Mil veces le destrozaron. 
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Vuelvo a Tí, Señora mía, 

Mí Madre, mí único amparo: 

Yo sé, que al hijo, que vuelve, 

Tú le abres siempre los brazos. 

¿Quién te invocó, que no hallara 

Salud, consuelo y regalo? 

¿Quién en sus luchas el triunfo 

No recibió de tus manos?... 

Tú a las orillas del Ebro 

Diste valor a Santiago: 

Primer cimiento de E^spaña 

Fué tu Pilar sacrosanto. 

Por Tí triunfó en Covadonga 

De la morisma Pelayo: 

La España de tus amores 

Allí nació en tu regazo. 

Tú por los mares ignotos 

A Colón fuiste guiando: 

Por Dios y Santa María 

Un mundo nuevo fué hallado. 

Tú a las armas españolas 

Les diste el triunfo en Lepanto, 

Mientras el Papa S. Pío 

Rezaba en el Vaticano. 

Tú salvaste a Portugal, 
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¡A Portugal, inuestro hermano! 

¡Gloriosa Virgen de Fátima! 

i Santa Virgen del Rosario! 

Tú por caminos de gloria 

Fuiste conduciendo a Franco, 

Con gestas incomparables 

La Patria recuperando. 

Que si es la historia de España 

Más que una historia un milagro, 

Tan sólo por Tí, María, 

Se pudo subir tan alto. 

Contigo España progresa; 

Sin tí se hundió tanto, tanto. 

Que sin un milagro tuyo 

Nadie pudiera salvamos. 

Perdona nuestros desvíos. 

Perdona nuestros pecados; 

Sálvanos Reina de España, 

Tuyos somos. Madre, sálvanos. 

Mi vida y todo mi ser 

Para siempre te consagro, 

A Tí y a tu divinal 

Corazón Inmaculado. 
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Quiero ser devoto tuyo, 

Quiero ser tu fiel basallo. 

Quiero honrarte diariamente 

Tus misterios reparando. 

Y si al rezarte advirtiere 

Haber caído en pecado, 

Ayúdame, Madre mía. 

Quiero al punto confesarlo. 

Quiero consolar tus penas. 

Reparar tantos agravios, 

Como te hacen cada día 

Millones de hijos ingratos. 

Recíbeme, oh gnrai» Señora, 

Recíbeme en tu regazo. 

Indigno para hijo tuyo... 

Permíteme ser tu esclavo! 
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